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3. EPIGRAFÍA



Evergetas y construcciones sacras extraurbanas en la
Hispania Romana

Enrique Melchor Gil
Universidad de Córdoba

Al margen de los beneficios económicos y sociales que la realización de
actos de evergetismo pudo reportar a numerosas comunidades cívicas del
mundo romano, la munificencia cívica desempeñó un papel fundamental en
la difusión por las provincias de los valores, ideas y modos de vida romanos.
Las élites hispano-romanas fueron conscientes de la importancia de invertir
parte de su patrimonio en la realización de donaciones que contribuían a fo-
mentar la paz y el consenso social, que reafirmaban las estructuras sociales
vigentes y que ayudaban a mantener un régimen de los notables firmemen-
te establecido en las diferentes ciudades existentes en el mundo romano, a
la par que permitían difundir toda una serie de ideas y valores sobre los que
se sustentaba el Imperio, entre los que debemos destacar la religión oficial
romana y el culto al emperador. 

La preocupación de las élites municipales por defender los valores ideo-
lógicos de un régimen que les reportaba numerosos beneficios se refleja cla-
ramente en los programas monumentalizadores y escultóricos que desarro-
llaron en sus civitates, en los que la dedicación de templos y estatuas a
divinidades grecorromanas y a miembros de la casa imperial ocuparon un lu-
gar muy destacado. Aunque, estas donaciones de construcciones o de esta-
tuas a los dioses también buscaban asegurar a las ciudades y a sus territorios
la benevolencia divina y la pax deorum, así como garantizar la prosperidad
para todos sus habitantes.1

Todos los factores brevemente señalados contribuyen a explicar el gran
número de edificios y estructuras de carácter religioso que fueron financia-
dos por munificentes ciudadanos en Hispania. Así, debemos destacar que de
unas doscientas donaciones edilicias atestiguadas en las tres provincias his-
panas, que incluyen todo tipo de construcciones cívicas y obras de ingenie-
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1 Pavis d’Escurac, 1980-81, págs. 332 y 337.



ría, las de carácter sacro, por sí solas, suponen un tercio del total.2 Su im-
portancia y difusión fue tal que este es el único tipo de evergesía que tene-
mos atestiguada en los catorce conventos jurídicos en los que se dividieron
administrativamente las tres provincias hispanas.

La actuación de los evergetas en materia de edilicia de carácter religioso
no se limitó al núcleo urbano de las ciudades, sino que también se desarrolló
en el territorio de estas, dado que los loca sacra de la comunidad se encon-
traban tanto dentro como fuera del pomerium.3 Para tener tal estatus, estos es-
pacios de culto debían ser consagrados y transferidos a la divinidad, lo que
permitía desarrollar en ellos los sacra publica municipales.4 Los lugares sa-
grados, propiedad de los dioses, estarían administrados por los decuriones y
magistrados de las comunidades cívicas en cuyo territorio se encontrasen em-
plazados los santuarios. Como señala el capítulo 128 de la Lex Ursonensis, los
magistrados, conforme al arbitrio de los decuriones, elegirían a los magistri
ad fana templa delubra encargados del cuidado de los lugares de culto, de
que se hicieran ludi, sacrificios rituales y las ceremonias ante las imagines
deorum.5 Un magnífico ejemplo de santuario extraurbano dependiente de una
ciudad, en este caso de Hispellum, nos lo muestra Plinio el Joven (Ep., VIII,
8) al describir el santuario y la fuente de Clitumno.6 Igualmente, en diferen-
tes epígrafes hispanos encontramos a magistrados realizando dedicaciones a
divinidades en santuarios rurales, en representación de sus ciudades. Así en
el santuario de Can Modolell, localizado a unos cuatro kilómetros de Iluro, una
inscripción menciona la intervención de dos duunviros, quienes aparecen de-
dicando un objeto financiado mediante la realización de una erogatio stipis7

o colecta pública. El epígrafe pudo conmemorar la entrega de una mensa o
banco realizada en mármol de Chemtou que se destinaría a ornamentar algún
espacio de este complejo sacro,8 que presenta una ocupación desde inicios del

ENRIQUE MELCHOR GIL
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2 En un reciente trabajo, hemos recogido setenta referencias a construcciones, reparaciones
u ornamentaciones de templos y de otros tipos de estructuras sacras que fueron financiadas por
munificentes ciudadanos en Hispania (Melchor Gil, en prensa: s. p.).

3 Cf. Glinister, 1997, pág. 77; Rodríguez Neila, 2014, págs. 88 y 112-118; Fernández Nieto,
2018, págs. 229-230 y 251-252.

4 En la consecratio/dedicatio participaban un pontifex y un magistrado. Cf. Mrozek, 2004,
págs. 123-125; Van Andringa, 2015, págs. 99-100, 104, 108 y 112.

5 Sobre las funciones asumidas por magistrados y decuriones en la organización de los sacra pu-
blica municipales vid., Scheid, 1999, págs. 389-396 y 417-419; Rodríguez Neila, 2010, págs. 150-167.
Las autoridades municipales también tuvieron capacidad para ordenar la realización de interven-
ciones edilicias en los santuarios emplazados en su territorio e incluso pudieron gestionar los espa-
cios existentes en ellos, autorizando la erección de signa y arae o de estatuas honoríficas, como nos
muestra la documentación epigráfica encontrada en los santuarios de la Fortuna Primigenia, en
Praeneste, y de Hercules Victor, en Tibur, donde aparecen frecuentemente fórmulas del tipo loco da-
to decurionum decreto, loco dato senatus consulto, etc. Cf. Granino Cecere, 2007, págs. 363-368.

6 Sobre el tema vid., Scheid, 1996, págs. 246-247.
7 La stips sería una colecta de carácter extraordinario realizada entre los miembros de la co-

munidad cívica y generalmente destinada a un fin sacro. Cf. Lex Ursonensis, cap. 72; D’Ors, 1953,
págs. 196-197; Mangas Manjarrés, 1997, págs. 190-191.

8 IRC I, 88a, b y c (= Fabre et al., 1984). Sobre la interpretación del soporte de la inscripción
como una mensa vid., Revilla Calvo, 2002, págs. 195, 201, 204, 206-207, 211 y 213, quien nos
presenta una visión de conjunto del santuario y de los hallazgos epigráficos, escultóricos y ar-
quitectónicos conservados en Can Modolell.



siglo I hasta fines del III, donde se han localizado dos altares a Kautes (vin-
culado al culto a Mitra), una dedicación a Neptuno y otra a una deidad feme-
nina.9 En el Santuario de la Muntanya Frontera (territorio de Saguntum) dos
duunviros dedicaron un ara a Liber Pater ex decreto decurionum y con dine-
ro público10 (pecunia pública). Finalmente, una placa de mármol encontrada
en La Milla del Río (León) conmemora una consagración a la divinidad indí-
gena Vagus Donnaegus mandada realizar por la res publica Asturicae Augus-
tae y efectuada por unos magistri con el dinero recaudado mediante una co-
lecta.11 Esta inscripción, datable a finales del siglo I o inicios del II, se localizó
a unos veintiocho kilómetros de Asturica Augusta, por lo que suponemos pu-
do estar emplazada originariamente en un santuario rural,12 aunque se en-
contró reutilizada en el pavimento de una villa romana. Los tres testimonios
comentados muestran el interés de diferentes comunidades cívicas por aten-
der los santuarios rurales y su intervención en los loca sacra existentes en su
territorio mediante la actuación directa de duunviros o magistri que, en dos
ocasiones al menos, aparecen realizando dedicaciones en representación de
las res publicae (CIL II2/14, 656; IRPL 63) y que necesitaron de la preceptiva
autorización de los ordines decurionum para realizar colectas o para emple-
ar fondos procedentes del tesoro público municipal en financiar los sacra pu-
blica.13 Este tipo de actuaciones fueron muy frecuentes en Italia, donde con-
tamos con numerosos epígrafes que atestiguan la intervención de magistrados
del Estado romano y de diferentes comunidades cívicas en los lugares de cul-
to, realizando dedicaciones u ordenando la construcción y restauración de
edificios sacros mediante el empleo de fondos públicos.14 Incluso, la inter-
vención de los magistrados locales se extendió a la participación de estos en
las festividades religiosas organizadas en los santuarios extraurbanos, como
parece deducirse de algunas inscripciones aparecidas en Cales Coves (Me-
norca) que aluden a la celebración de fiestas que conmemoran el Natalis
Vrbis, en las que pudieron participar aediles.15

EVERGETAS Y CONSTRUCCIONES SACRAS EXTRAURBANAS EN LA HISPANIA ROMANA
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9 Kautes (HEp 1, 1989, 129 y HEp 5, 1995, 136); Neptuno (HEp 5, 1995, 135); deidad feme-
nina (IRC I, 87).

10 [Lib]ero patri / [ - F]abius Felix / [et - F]abius Fabianu[s / I]Iviri ex d(ecreto) d(ecurionum)
/ [p]ecun(ia) publi[ca / f]aciend(um) cu[ra/v]erun[t] (CIL II2/14, 656). El santuario es de origen
ibérico, aunque continúa funcionando como lugar de culto tras la conquista romana (Civera i Gó-
mez, 2014-15, págs. 151-172). De hecho, el altar a Liber Pater se data en el siglo I d. C. En la Mun-
tanya Frontera aprecieron treinta y una inscripciones latinas, así como restos de estructuras que
J. Corell (1996, pág. 126) relaciona con la existencia de un aedicula.

11 Deo / Vagodonnaego / sacrum res p(ublica) / Ast(uricae) Aug(ustae) per / mag(istros)
G(aium) Pacatum / et Fl(avium) Proculum / ex donis // Curante Iulio Nepote (IRPL 63 = Diego
Santos, 1986, núm. 63, 79-80 = Rabanal - García, 2001, núm. 29, págs. 82-83). Sobre la interpre-
tación de la fórmula ex donis como colecta vid., Mangas Manjarrés, 1997, págs. 190-191.

12 Cf. González Rodríguez, 2014, págs. 209-215.
13 Como contempla el capítulo 77 de la Lex Irnitana: R(ubrica). De inpensis in sacra ludos

cenasque faciendis.
14 Nonnis, 2003, págs. 26 y 38. Como ejemplo podemos citar la inscripción CIL XI, 4800 (de

Spoletium), donde se indica que dos cuatorviros ordenaron levantar, por decisión del senado lo-
cal, siete aras.

15 Marco Simón, 2009, págs. 201-202. No obstante, M. Orfila; G. Baratta y M, Mayer (2010,
págs. 419-422) plantean la posibilidad de leer aeditui en vez de aediles, aunque sin descartar
esta segunda opción.



Junto a los santuarios dependientes de las autoridades cívicas existieron
otros, construidos sobre terrenos privados y no asignados al culto público
mediante una consecratio/dedicatio, que debían ser mantenidos por sus pro-
pietarios y que para el derecho público romano no eran loca sacra, sino pro-
fanos, aunque para los fieles fuesen lugares sagrados y en ellos tuviesen lu-
gar ceremonias de culto comunitario. Este fue el caso del aedes de Ceres
existente en un praedium de Plinio el Joven, quien mandó reconstruirlo y am-
pliarlo con un pórtico para que durante las festividades religiosas del trece
de septiembre la muchedumbre que acudía de toda la región pudiera prote-
gerse en él de las inclemencias del tiempo16 (Ep., IX, 39). Estos santuarios no
estuvieron administrados por magistrados municipales, ni dependieron de
las autoridades locales, sino de los propietarios de los fundi donde se em-
plazaban, aunque las divinidades pudieran tutelar un territorio mucho más
amplio. Si, en el caso comentado del aedes restaurado por Plinio, Ceres pu-
do ser la divinidad tutelar de un pagus, similar a otras que dieron nombre a
diferentes pagi y que tenemos atestiguadas en documentos epigráficos como
la Tabula de Veleia,17 otras muchas construcciones sacras rurales emplazadas
en terrenos privados pudieron albergar estatuas de deidades protectoras de
loci e igualmente recibir culto comunitario. Así en Mazarrón (Murcia) el dis-
pensator Albanus erigió un grupo estatuario compuesto por el genius loci Fi-
cariensis, el genius s(ocietatis) m(ontis) F(icariensis) y la Mater Terra.18 El
conjunto escultórico debió ubicarse en el interior de un pequeño templo o
sacellum emplazado al pie del Cabezo de San Cristobal, en una zona rural
donde se constata la existencia de minas y fundiciones que fueron explota-
das desde el siglo II a. C.19 Como señaló M.ª J. Pena, en los tituli grabados so-
bre los pedestales se aprecia una gradación que va de lo particular a lo ge-
neral, pues se menciona al genio de la Societas, que protegería la actividad
de los mineros favoreciendo sus posibilidades de éxito en la extracción de
plomo y plata, al del lugar donde se encontraban las minas (el monte de las
higueras o Cabezo San Cristóbal) y a Terra Mater, cuyo seno acogía las ri-
quezas mineras a la par que las regeneraba.20

Finalmente, existieron espacios sacros privados destinados al culto do-
mestico y gentilicio que no tenían relación alguna con los cultos comunita-
rios, pues solo concernían a determinadas familias, así como a sus esclavos
y libertos. Un magnífico testimonio lo encontramos en un epígrafe apareci-
do en la Ermita de San Sebastián de Adra (Abdera), donde un villicus de una

ENRIQUE MELCHOR GIL
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16 Sobre el tema vid. Sherwin-White, 1966, pág. 523 y, especialmente, el estudio detallado re-
alizado por Scheid, 1996, págs. 242-246.

17 En la Tabula de Veleia (CIL XI, 1143) se mencionan numerosos pagi que llevan nombre
de divinidades: Dianius, Herculanius, Iunonius, Martius, Mercurialis, Minervius y Venerius.
Sobre el tema vid., Criniti, 1991, págs. 241-242.

18 CIL II, 3525, 3526 y 3527. Para una correcta lectura e interpretación de las tres inscrip-
ciones grabadas sobre los pedestales de las estatuas vid., Pena Gimeno, 1996, págs. 43-47.

19 Domergue, 1987, págs. 391-395. J. M. Noguera y F. J. Navarro (1995, págs. 369-372), te-
niendo en cuenta la aparición del grupo estatuario en una pileta o piscina de signinum, creen
que el sacellum estaría vinculado a unas instalaciones mineras dónde se realizarían tareas de la-
vado del mineral o a un poblado minero.

20 Pena, 1996, pág. 46 y también Domergue, 2008, págs. 25-27.



explotación rural y un liberto aparecen dedicando un aedicula con imagines
de los Lares protectores de la domus y del genius de la familia.21 Esta capilla
se encontraría en un predio rústico propiedad de dos Cayos, a los que iría de-
dicada la inscripción: C(aiis) N(ostris).

Los santuarios rurales también fueron objeto de atención de munificentes
ciudadanos, ya que a ellos acudirían numerosos miembros de las comunida-
des cívicas los días en que se celebraban sus principales festividades reli-
giosas. La población rural y urbana debió participar indistintamente en actos
religiosos celebrados en la ciudad o en su territorio, dado que los loca sacra
de la comunidad se encontraban tanto dentro como fuera del pomerium22 y,
por tanto, es lógico que encontremos donaciones de carácter sacro en ambos
espacios. Por otra parte, no podemos olvidar que los notables locales fueron
fundamentalmente propietarios de tierras en los agri municipales y, por tan-
to, debieron preocuparse por obtener la benevolencia y la protección divina
sobre sus campos, así como sobre sus redes de clientes y dependientes ru-
rales, mediante el mantenimiento de los principales lugares de culto de las
deidades protectora de los pagi y loci existentes en el territorio de las co-
munidades cívicas. Finalmente, el concepto romano de pietas obligaría a los
propietarios de fundi a contribuir al mantenimiento de los santuarios rurales,
así como a organizar y financiar los sacra que en ellos pudieron desarrollarse.23

En Hispania contamos con diferentes testimonios epigráficos en los que
se hace referencia a la financiación de casi una docena de construcciones sa-
cras extraurbanas (vid. Tabla I). En la Bética debemos destacar una inscrip-
ción aparecida en el cortijo de Lora, situado cerca de la antigua Obulco (Por-
cuna, Jaén), donde encontramos a varios evergetas participando en la
donación de un aedes, un camino enlosado y un número impreciso de esta-
tuas.24 La construcción de una vía de acceso pavimentada (stratam), las otras
donaciones realizadas (capilla, estatuas) y el lugar de aparición del epígrafe
nos hacen pensar que nos encontramos ante un santuario rural que fue em-
bellecido con las donaciones realizadas por particulares a fines del siglo I o
a inicios del II. Entre los evergetas encontramos al flamen provincial de la Bé-
tica Q. Cornelius [Senecio Proculus?], quien debió asociar a la donación a su
esposa Valeria Corneliana y a tres familiares, dos de ellos de rango ecues-
tre: el tribuno militar L. Stertinius Qu[intilianus—-] y el procurator Aug(us-
ti) provinc(iae) Baetic(ae) [Q. Cornelius?] Rusticus Apronius Proculus.25
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21 C. C(aiis) n(ostris) / Suavis l(ibertus) et / Faustus vilic(us) Lar(es) et Genium / cum aedi-
cula prim(i) in familia d(e) s(ua) p(ecunia) d(ono) d(ant) (CIL II, 1980 y HEp 1, 1989, 75).

22 Cf. Glinister, 1997, pág. 77; Rodríguez Neila, 2014, págs. 88 y 112-118.
23 Cf. Van Andringa, 2009, págs. 75-76.
24 Q. Cornelius [- f. Senecio Proculus?] / flamen divor(um) Aug(ustorum) [provinc(iae) Bae-

tic(ae) suo nomine et] / Valeriae L. f. Cornelia[nae uxoris et—-] / Marti et L. Stertini Qu[intilia-
ni—-] / trib(uni) mil(itum) leg(ionis) VII Gemi[nae P(iae) F(idelis) et Q. Corneli] / Rustici Apro-
ni Procul[i procuratoris Aug(usti)] / provinc(iae) Baetic(ae) aedem [—- et porticum?] stratam et
statuas mar[moreas d(e) s(ua) p(ecunia) d(edit)?] (CIL II2/7, 133). Hemos reconstruido partes del
texto siguiendo la lectura propuesta por C. Castillo (1999, pág. 215), en la que hemos introdu-
cido la referencia a la donación de sua pecunia: [d(e) s(ua) p(ecunia) d(edit)?].

25 Esta inscripción ha permitido plantear a C. Castillo (1999, págs. 214-215), que nos en-
contramos ante los antepasados de Q. Cornelius Proculus, cónsul suffectus del 146. Entre los
Cornelii de Obulco encontramos a C. Cornelius C. f. C.n. Gal. Caeso (CIL II2/7, 93), edil, duun-



A un kilómetro de Alameda (¿Vrgapa?, Málaga), en Cerro Escalante, C. Li-
cinius Flavinus mandó construir un aedes y una fons dedicados a Isis.26 Co-
mo señalaron J. Beltrán y R. Atencia, el altar con el titulus grabado debió en-
contrarse originariamente en un santuario emplazado cerca de un manantial
de agua y de carácter suburbano.27 El término aedes designaba la casa o re-
sidencia de la divinidad, independientemente del tamaño de esta, aunque en
el caso que nos ocupa, la modestia del ara en la que se grabó la inscripción
a Isis parece indicar que no nos encontraríamos ante un gran edificio, sino
ante una capilla o templete que acogería la estatua de la diosa y que también
contaría con un pequeño altar.28

En el Cortijo de Recena (Jimena), a unos dos kilómetros de Ossigi Lato-
nium (Cerro de Alcalá, entre Jimena y Torres, Jaén), se encontró una placa
en la que se indica que una sacerdos de la domus Augusta prima et perpe-
tua y su hijo realizaron una donación que pudo haber sido una construcción
sacra extraurbana, lo que concordaría con la importancia del cargo sacerdo-
tal asumido a perpetuidad por Aelia Senilla.29 Por otra parte, la aparición del
titulus en un contexto rural también nos lleva a descartar que se donara otro
tipo de edificio público y nos induce a pensar en la construcción de un ae-
dicula.

En Lusitania contamos con dos espacios sacros en los que intervinieron
munificentes ciudadanos. Nos referimos al templete existente junto al puen-
te de Alcántara, mandado construir por el arquitecto Lacer, dedicado al cul-
to imperial,30 y a un aedeolum que fue erigido a Endovélico dentro de su san-
tuario de San Miguel de Mota.31

En la Hispania Citerior debemos comenzar haciendo alusión al santuario
de Panóias (Vila Real, Portugal), donde G. C. Calpurnius Rufinus transformó
una antigua área sacra y la convirtió en un santuario sincrético de culto a Se-
rapis e Isis/Core. El evergeta de rango senatorial y originario del Oriente grie-
go consagró, según se deduce del texto de las inscripciones conservadas, un
recinto sacro (un templum), mandó construir dos aedes –o edificios para al-
bergar las estatuas de las divinidades– y ordenó excavar una serie de cavi-
dades en la roca en las que se inmolarían los animales sacrificados (qua-
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viro y flamen, así como a su hijo, sacerdote y probablemente pontífice, que lleva los mismos
tria nomina (CIL II2/7, 93). Por otra parte, el nomen de la esposa de Q. Cornelius permite pro-
poner un posible enlace con otra importante gens de esta ciudad, los Valerii, entre los que en-
contramos a M Valerius Pullinus, duunviro, pontífice y prefecto de los obreros en Obulco (CIL
II2/7, 100).

26 Iussu Domina[e] / Isidi Bulsae / C(aius) Licinius Flav/inus fontem / [et ae]dem d(edit) (CIL
II2/5, 912).

27 Beltrán y Atencia, 1996, págs. 171-196.
28 Sobre la definición de aedes y sacellum según las fuentes clásicas vid., Castagnoli, 1984,

págs. 3 y 6; Dubourdieu y Scheid, 2000, págs. 68-71 y 77.
29 Aelia M(arci) f(ilia) Senilla L(uci) Carvili Recti domus Aug(ustae) / sacerdos prima et per-

petua et Q(uintus) Cornelius / Longus Carvilius L(uci) f(ilius) Gal(eria) Rusticus f(ilius) d(e)
s(ua) p(ecunia) d(onum) d(ederunt?) (CIL II2/7, 3a).

30 Sobre la dudosa romanidad del templo erigido junto al puente de Alcántara y del titulus
emplazado en su dintel vid. Gimeno Pascual, 1995, págs. 87-145.

31 Deo Endoveli/co sacrum aedeolu(m) / C(aius) S(- - -) C[- - -] pro v(o)tum fecit (IRCP, 523 =
Encarnaçao, 1984, núm. 523, pág. 601).



drata) o se quemarían sus vísceras32 (lacus). En este caso, Calpurnio Rufino,
que vino a Hispania para desempeñar algún cargo del cursus honorum se-
natorial, aparece estableciendo en el siglo III d. C., a modo de «fundador pe-
regrinante de religión», un santuario destinado a desarrollar cultos mistéricos
orientales vinculados a divinidades egipcias y trayendo a un lugar apartado
del extremo occidental del Imperio unos cultos previamente elaborados en
el Mediterráneo oriental.33

En una inscripción grabada sobre una pared rocosa cercana al Puente Tal-
cano (dos kilómetros al Oeste de Sepúlveda) se indica que P. Valerius Nata-
lis erigió un altar a Bonus Eventus, en agradecimiento por la protección que
le había debido dar la divinidad, y lo consagró, junto con su familia en el año
128 d. C.34 Según G. Alföldy, en el lugar donde se grabó la inscripción, debió
ocurrir algún tipo de acontecimiento que terminó en un final feliz para el
dedicante. Para agradecerlo a la divinidad de los «felices acontecimientos o
del buen evento», Natalis erigió un pequeño templo con un ara y lo consa-
gró, junto con su familia, por la salud del ordo decurionum de su ciudad (un
municipio cercano a Duraton), estableciendo una fundación destinada a or-
ganizar una comida anual para los miembros del senado local.35

Otro santuario extraurbano sería el de Diana en Segobriga, construido en
un bosque sacro emplazado en las afueras de la ciudad reaprovechando unas
antiguas canteras romanas. Cinco inscripciones fechadas por G. Alföldy en los
siglos I-II testimonian la dedicación de otras tantas aediculae rupestres a la
diosa romana Diana caracterizada como Venatrix y Frugifera que fueron fi-
nanciadas por cuatro mujeres (dos libertas, una esclava y otra ingenua) y un
liberto,36 datos que parecen indicar el carácter netamente romano y popular
de su culto segobrigense.

En el territorio de Carthago Nova, en el Cabezo Gallufo (puerto de Santa
Lucía, Cartagena), el liberto M. Aquinius Andro financió la construcción de
sua pecunia de un pequeño templo dedicado a Iuppiter Stator.37 El evergeta
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32 Sobre la lectura e interpretación de los epígrafes vid., Alföldy, 1995, págs. 252-258; Correia
Santos et al., 2014, págs. 204-221: Diis Serapidi Isidi / Diis Deabus Omni/bus lacum et [hanc?] /
aedem G(aius) [C(?) C]alp(urnius) Ru/finus v(ir) C(larissimus) (nueva lectura de la inscripción
CIL II, 2395a, situada delante de un edificio de planta cuadrangular, que ha sido identificado con
el aedes mencionado en este titulus); Diis deabusque ae/ternum lacum… …cum / hoc templum
sacravit / G(aius) C(?) Calp(urnius) Rufinus v(ir) C(larissimus) / In quo hostiae voto / creman-
tur (CIL II, 2395b); Diis cum aede(m) / et lacum quo / voto misce/tur / G(aius) C(?) Calp(urnius)
Ru/finus v(ir) C(larissimus) (nueva lectura de CIL II, 2395d).

33 Alföldy, 1997, págs. 240-245.
34 Pro sal(ute) ordinis [- - - ] / P(ublius) Val(erius) Natalis Maternia[ni] fil(ius) cum / suis

[ar]am Even[t]u(i) Bono posui[t e]t / dedicavit VIII K(alendas) Maias A[sp]renate / Torquato II
ma(iore?) co(n)s(ule) convivantes / legite feliciter (CIL II, 3089 y HEp 5, 1995, 688).

35 La inscripción estuvo emplazada en el territorio de un municipio flavio ubicado cerca del pue-
blo de Duratón, concretamente en el yacimiento de Los Mercados. Para un estudio detallado del ti-
tulus y de las evergesías realizadas por P. Valerius Natalis vid., Alföldy, 1994, págs. 457-463.

36 AE 1985, 616 a 620. Sobre los epígrafes y sobre este santuario vid., Alföldy, 1985, págs. 139-
159; Almagro Gorbea, 1995, págs. 61-96; Alfayé Villa, 2016, págs. 124-137.

37 M(arcus) Aquini(us) M(arci) l(ibertus) Andro/ Iovi Statori d(e) s(ua) p(ecunia)
qur(avit)/ l(ibens) m(erito) (HEp 6, 1996, 655). Inscripción realizada con teselas blancas sobre
opus signinum. Sobre la estructura del sacellum, el epígrafe y la datación de este edificio vid.,
Ramallo y Ruiz, 1994, págs. 93-94 y 97-99; Díaz Ariño, 2008, C16, págs. 108-109. La datación



era un liberto, probablemente itálico, de la familia de los Aquinii, dedicada
a la explotación de minas en la comarca, como lo confirman distintos lingo-
tes, datables a mediados del siglo I a. C., con la marca C. Aquini M. F. y M.
Aquini C. F.38

En la Rambla de la Boltada (Portmán, La Unión), dentro del territorio de
Carthago Nova y en un asentamiento vinculado a la producción y procesado
de plomo argentífero, se encontró un epígrafe en el que se señala que Sex-
tus Numisius dedicó un espacio sagrado a los Lares, colocando en él, segu-
ramente dentro de un aedicula o capilla, un ara y estatuas.39 El dedicante
perteneció a una importante familia de Carthago Nova, los Numisii, que en
la primera mitad del siglo II d. C. logró incluir a alguno de sus miembros en
el orden ecuestre.40

Finalmente, Sertorius Euporistus Sertorianus y Sertoria Festa mandaron
construir un templo a las Ninfas en el territorio de Liria Edetanorum, con-
cretamente a unos tres kilómetros del núcleo urbano, en la fuente de San Vi-
cente, donde se encontró la inscripción que conmemora el acto evergético.41

Según nos muestra la documentación epigráfica, la financiación privada
de edificios sacros extraurbanos comenzó a desarrollarse en Hispania a fi-
nales del siglo II o inicios del I a. C., perdurando hasta la tercera centuria de
nuestra Era, sin que podamos precisar más a causa del escaso volumen de
inscripciones conservadas. Es cierto que cinco de estas once donaciones se
fechan en época flavia o en la primera mitad del siglo II d. C., confirmando
un periodo concreto de gran desarrollo de las construcciones sacras ex-
traurbanas financiadas por particulares, que en el caso de las levantadas den-
tro de las ciudades, de las que contamos con mayor cantidad de información,
se extiende también a la época julio-claudia.

Entre los evergetas encontramos a un personaje de rango senatorial en
Panóias; a miembros de las élites decurionales que aparecen financiando
construcciones sacras en el territorio de Ossigi, Obulco42 y de un municipio
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del templo es anterior a mediados del siglo I a. C., momento en que el edificio fue destruido,
aunque por similitud con otras inscripciones del mismo tipo el epígrafe podría fecharse a fi-
nales del siglo II a. C.

38 Domergue, 1988, págs. 213-216; Díaz Ariño, 2008, SP3 y SP4, pág. 278. Los Aquinii lle-
garon a ocupar las más altas magistraturas de Carthago Nova, pues entre los magistrados de es-
ta ciudad encontramos al duunviro quinquenal C. Aquinus Mela que, junto con P. Baebius Po-
llio, ordenó realizar la acuñación monetal RPC I, 157 (= Burnett et al., 1992, núm. 157, pág. 93)
en época augústea.

39 Sex(tus) Numisius l(ocum) s(anctum) Larib[us] / et signa et aram faciun[dam] / coiravit
et eisdem dedic[avit] (AE 1953, 17; Díaz Ariño, 2008, C49, pág. 136). La inscripción se fecha a me-
diados o en la segunda mitad del siglo I a. C.

40 Nos referimos a L. Numisius Cn. f. Ser. Laetus, Aed(ilis), IIvir, IIvir Quinq(uennalis),
Flam(en) Augustor(um), Pontif(ex), Praefec(tus) cohort(is) Musulamiorum y Flamen pro-
vinc(iae) H(ispaniae) C(iterioris) bis. (AE 1908, 149; AE 2009, 632). Sobre este personaje y su
familia vid. Abascal y Ramallo, 1997, núms. 54 y 55, págs. 202-207; Noguera et al., 2018, núm.
5, págs. 71-73.

41 Templum Nympharum / Q(uintus) Sert(orius) Euporistus / Sertorianus et Sert(oria) / Fes-
ta uxor a solo / ita uti exculptum / est in honorem Edetanor(um) / et patronorum suorum / s(ua)
p(ecunia) fecerunt (CIL, II2/14, 121 y Corell, 2008, núm. 1, págs. 42-44).

42 En este caso acompañados de dos miembros del orden ecuestre (CIL II2/7, 133).



cercano a Duratón; así como a varios libertos que se encargaron de levan-
tar tres aediculae rupestres en un bosque sacro de las afueras de Segobri-
ga, un templo en el ager de Carthago Nova y otro en las inmediaciones de
Liria Edetanorum. Igualmente, es de destacar la participación de mujeres
en cuatro de estas donaciones (vid. Tabla I). El reducido catálogo docu-
mental que manejamos nos impide plantear que algunos santuarios rurales
fueron lugares en los que sectores de población de origen libertino pudie-
ron desarrollar más activa y libremente actuaciones de autorrepresentación,
entre las que se encontrarían la realización de evergesías.43 En primer lugar,
debemos señalar que, en todo momento, los libertos con recursos pudieron
realizar todo tipo de donaciones, sin impedimento alguno, en los núcleos
urbanos. Igualmente, tampoco debemos olvidar que las élites locales estu-
vieron estrechamente unidas a sus propiedades rústicas y que siempre se
preocuparon de ostentar su preeminente posición social –alcanzada gracias
a su participación en la vida pública municipal– en los pagi donde tenían
sus fundi, ante sus redes de dependientes y amigos.44 Por tanto, las zonas
rurales también fueron lugares en los que estas realizaron actos de everge-
tismo o en los que concedieron beneficia a sus dependientes, aunque la
actividad munificente siempre fuese más importante en las ciudades, don-
de la población rural y urbana solía concentrarse en los días festivos para
beneficiarse de todo tipo de liberalidades costeadas por los miembros de
esas aristocracias municipales.

Como puede apreciarse al analizar los datos contenidos en la Tabla I,
las divinidades a las que se erigieron edificios sacros extraurbanos fueron
en su gran mayoría romanas ( Júpiter, Diana, los Lares, Bonus Eventus o
las Ninfas) o egipcias y griegas (Isis/Core, Serapis) pero implantadas como
consecuencia de la romanización y de la difusión de las religiones misté-
ricas orientales. Tan solo contamos con un epígrafe dedicado a una divi-
nidad indígena, Endovélico45 (S. Miguel de Mota), aunque algunos investi-
gadores han intentado vincular otros santuarios, como el de Panóias y el
extraurbano de Segobriga, a la existencia previa de cultos indígenas que
pudieron ser asimilados a otros romanos y orientales mediante procesos de
interpretatio.46

Podemos concluir señalando que la ciudad romana fue siempre concebi-
da como un ente unitario conformado por la urbs y su territorio donde las
creencias religiosas eran las mismas, aunque las prácticas concretas de culto
desarrolladas en el ámbito rural (los rituales) pudieran variar dependiendo
del medio geográfico y sociocultural en el que estas tuvieron lugar. Por tan-
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43 Pese a lo comentado, debemos destacar la importante participación de esclavos y libertos en
los cultos desarrollados en santuarios rurales, como defendió V. Revilla Calvo (2002, págs. 222-224).

44 Melchor Gil, 2013, págs. 119-142.
45 En este caso, J. Cardim Ribeiro (2002, pág. 80) señala que todo lo relacionado con el cul-

to a esta divinidad en su santuario, salvo el teónimo, «presenta un cuño perfectamente clásico
de características plenamente romanas».

46 Sobre el tema pueden encontrarse visiones de conjunto y puesta al día en: Correia Santos
et al., 2014, págs. 199-201 y Alfayé Villa, 2016, págs. 128-130 y 136-137. Ambos trabajos defien-
den que los cultos desarrollados en estos dos santuarios no fueron característicos de la religio-
sidad indígena, sino del mundo greco-romano y oriental.



to, los evergetas que donaron algún tipo de construcción sacra extraurbana
debieron buscar cubrir los mismos objetivos que si hubieran efectuado el ac-
to munificente en la ciudad: obtener prestigio para ellos y sus familias, cum-
plir con sus obligaciones con los dioses (pietas) y conseguir la protección di-
vina, en este caso para la población rural. 

Pese a lo señalado, no podemos olvidar que las donaciones de edificios
y estructuras de carácter sacro se concentraron mayoritariamente en los
núcleos de población urbana, a los que se desplazaría buena parte de la
población rural los días en los que se celebrasen las principales festivida-
des religiosas de la civitas. Así de setenta evergesías de este tipo que te-
nemos atestiguadas en Hispania (templos, aedes, áreas sacras, fuentes,
etc.), solo once (el 16%) fueron realizadas en espacios extraurbanos, sien-
do el resto (cincuenta y nueve, el 84%) construcciones levantadas en las ur-
bes,47 donde realmente se desarrollaba la vida cívica y donde el cuerpo
ciudadano daba culto a las divinidades tutelares que lo protegían. No obs-
tante, entendemos que en el ámbito rural debieron existir numerosos ae-
dicula o sacella construidos en fundi privados y no vinculados a la publica
religio municipal, por lo que han dejado un menor registro epigráfico de
su existencia.48 Muchos de ellos serían mantenidos por los propietarios de
predios rústicos, como fue el caso del ya comentado aedes de Ceres que
fue ampliado y reconstruido por Plinio el Joven, quien incluso participó en
la reforma del santuario dando órdenes al arquitecto y mandando hacer o
comprar una nueva estatua de la diosa49 (Ep., IX, 39). A ellos también de-
bieron acudir muchos fieles devotos en determinados días del año para
celebrar cultos comunitarios como los que nos describe Plinio: «En efecto,
el día 13 de septiembre una gran muchedumbre procedente de toda la re-
gión se reúne en él, se realizan muchas ceremonias, se hacen y se cumplen
muchos votos…».50
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47 Melchor Gil, en prensa: s. p.
48 Sobre la pervivencia de algunos de estos lugares de culto paganos como centros religio-

sos cristianos vid., para Asturias, Santos Yanguas, 2018, págs. 9-47.
49 Sobre el tema vid., Scheid, 1996, págs. 242-246 y 253-255.
50 Nam Idibus Septembribus magnus e regione tota coit populus, multae res aguntur, multa

vota suscipiuntur, multa redduntur... (Plin., Ep., IX, 39, 2). Traducción de Gónzález Fernández,
2005, pág. 471.
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TABLA I : EVERGETISMO Y CONSTRUCCIONES SACRAS EXTRAURBANAS EN
HISPANIA.

REFERENCIA LUGAR  CONVENTUS DATACION OBRA EFECTUADA ESTATUTO 
          DONANTE 

 
BAETICA: 
CIL II2/5, 912 ¿Urgapa? Ast.  Flavia-1ª mit. Fons y aedes a Isis L 
  (ager)    s. II 
CIL II2/7, 3a Ossigi (ager) Cord.  2ª mit. s. I o ¿posible templo?  HLO3ScI + 
      inicios II     LO3 (filius) 
CIL II2/7, 133 Obulco (ager) Cord.  Flavia-1ª mit. Aedes, ¿pórtico?,  LO3SP + 
      s. II  calzada y estatuas  HLO3 (uxor)  
           + ¿? + LO2(2) 
 
LUSITANIA: 
CIL II, 761 Alcantara Emer.  102-114 d.C. ¿Templum?  L 
  (ager de Norba) 
IRCP, 523 S. Miguel de Pacen.  S. II-III  Aedeolu<m> a  L 
  Mota (santuario,     Endovélico 
  ager de ¿?) 
 
HISPANIA CITERIOR: 
CIL II, 3089 y Municipio cer- Clun.  128 d.C.  Capilla y ara a  ¿LO3? (cum 
HEp 5, 1995, cano a Duratón     Bonus Eventus  suis) 
688  (ager) 
CIL II, 2395 y Panóias  Brac.  S. III  Varios aedes y cavida- LO1 
SEBarc XII, (ager de Aquae     des en templum consagra- 
2014, 204-221 Flaviae)      do a Serapis e Isis/Core 
HEp 6, 1996, Carthago Nova Cart.  Fin. s. II a.C. o Pequeño templo a  LIB 
655  (ager)    1ª mitad I a.C. Iuppiter Stator 
AE 1953, 17 Carthago Nova Cart.  2ª Mitad s. I ¿Capilla? A los Lares L 
  (ager)    a.C. 
AE 1985, 616 Segobriga Cart.  S. I-II  Santuario a Diana HLIB(2) + HL  
a 620  (ager)      en bosque sacro  + LIB + HSER 
CIL II2/14, 121 Liria Edetan. Tarr.  S. I-III  Templum Nympharum LIB + HLIB 
  (ager)         (uxor) 
 
Siglas que apare en en la columna “Estatuto del donante”: 
L = Persona libre de la que desconocemos su status social. 
LO1 = Libre del ordo senatorius 
LO2 = Libre del ordo equester. 
LO3 = Libre del ordo decurionum. 
LO3ScI = Libre del ordo decurionum que ha desempeñado sacerdocio de culto Imperial. 
LO3SP = Libre del ordo decurionum que ha desempeñado sacerdocios provinciales. 
LIB = Liberto. 
SER = Esclavo. 
H = Mujer. Puede aparecer combinado con algunas de las siglas anteriores : HLO3= esposa o hija de miembro del 
ordo decurionum ; HLO3S= Mujer que ha desempeñado un sacerdocio. 
(nº) = Número de personas que realizaron el acto evergético. 
(relación familiar) = Entre paréntesis se puede indicar también la relación familiar de un segundo o tercer donante 
con el evergeta principal, que es el que aparece en primera posición en el titulus evergético. 
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